
CORTES.

Dia 6. de febrero. Se procedió á la discusión del dictamen de
la comisión de hacienda sobre la proposición que hizo el Sr. Pórcel
relativa á los bienes de la inquisición, (véanse las sesiones de 37
del pasado y de primero del corriente). Aprobáronse cinco declara-
ciones preliminares, que proponía la comisión, cuyo resumen se
reduce: primera, á que quedaban vacantes los bienes, así mue-
bles como raices ó semovientes: los derechos y acciones, los pa-
tronatos, censos y otras qúalesquiera prestaciones pertenecientes
al santo oficio , ora estuviesen poseídas , ó solamente demandadas,
segunda, que»desde el día 26 del pasado, en adelante, pertenecían
á la nacírer estos bienes , en los mismos términos é igual derecho
que la inquisición los poseía ó demandaba, tercera: que así como
el Estado se subrogaba á la inquisición en el dominio y posesión,
del mismo modo reconocería como propias las obligaciones , cum-
pliéndolas y haciéndolas cumplir puntualmente, aun cuando Sil
valor no alcanzase á cubrirlas todas. Cuarta: que toda enage-
nacion que se hubiese hecho desde cl citado dia 26 de enero
ó las que en adelante pudiesen hacerse por cuerpos ó persona,
distintas de las que cl Gobierno atorizase, seria reputada como
nula; y los bienes reintegrados á la nación. Y quinta: que lo?
que substraxesen bienes , muebles , alhajas, dinero, &c ; los qm
ocultasen libros de cuentas , escrituras, ó qualquiera clase i &
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Aprobadas estas declaraciones, quedo pendiente ia discu-
sión dc las reglas que proponía la misrna comisión para la ocu-
pación, administración interina , y aplicación ó enagenacion per-
petua de dichos bienes, cumplimiento de las obligaciones, &c.

Habiéndose presentado, según lo acordado anteriormente , los
secretarios del despacho de Gracia y Justicia, Gobernación de la
península , Hacienda y Marina , estando indispuesto el de ra.
Guerra ; se procedió á la discusión del informe de la comisión en-
cargada del examen de las memorias presentadas por dichos se-
cretarios ; y el Sr. conde de Toreno, haciendo un resumen del in-
forme , manifestó que la comisión habia advertido un desorden y
desorganización tai en la administración pública, que juzgaba ne-
cesario variar el sistema , procurando que entre las dos autorida-
des execu tiva y legislativa hubiese unión y armonía, como tam-
bién entre los mismos secretarios., para que todas las;pFovidencias.
4el gobierno no fuesen aisladas, siuo que hubiese un plan unifor-
me y constante en todas sus operaciones. Observó, recorriendo*
provincia por provincia , que Jas providencias del gobierno , des-
pués de Ja evacuación del enemigo, habian sido pocas, aisladas,
y no se habían cumplido. Que la escasez de medios no podia ser-
vir de disculpa , mediante que se habian aumentado los exércitosy
lo que,no hubiera debido hacerse sin contar antes con los medios*
de subsistir; pues los exércitos faltos de lo neces? rio eran mas*
bien perjudiciales que útiles : que era extraño, que qu. ándese'el
secretario de.la guerra de los abusos introducidos en la.hacienda'
militar, no hubiese propuesto nuevos reglamentos, ó hubiese he-
cho, observar los antiguos: que tampoco podia disculparse el que
no se hubiese establecido la contribución extraordinaria de-guer-
ra, y tomado otras medidas en galicia, quando habia mucho tiem-
"po que esta provincia estaba libre de enemigos: que de la exposi-
ción del mismo secretario de- la guerra se deducía que ignorába-
las atribuciones délas potestades respectivas; pues habiendo de-
cretado las. cortes un aumento, dc 8cD hombres en ios exércitos,
indicaba haberse llevado üí<). Que, por fin , en la parte""militar
no se hallaba orden , conexión , plan , ni aun providencias aisla-.-

documentos , pertenecientes á la inquisición, ó á la comproba-
ción de sus bienes y derechos, sería castigado Cpn |a5 penas esta*
blecidas ,.ó que se establecieren , contra ios usurpadores ó defrau-
dadores de bienes nacionales, .
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A la quarta declaración se añadió, á propuesta del Sr. Mo-
ragués : T ademas todas las ventas heohas anteriormente, sin le-
gitima-autoridad, sin las formalidades y requisitos necesarios.



El secretario del Despacho de Hacienda leyó un papel, re-
ducido á minifestar las medidas lomadas por el Gobierno, rela-
tivas á recoger los efectos abandonados por los enemigos, y a.1
establecimiento de almacenes. Atribuyó el no haberse tomado al-
gunas al estado miserable en. que al evacuar las provincias las
dexaron los franceses ; y á la recolección de granos y otros efectos,
que tras-ellos hicieron los ingleses. Confesó que no constaba en
su secretaría el estado de nuestras fuerzas; pero que habiéndolo
adquirido confidencialmente ; resultaba ascendía á 19272a hom-
bres^ para cuya manutención faltaban mil y tantos millones. Dixa

das quemanifestasen que se llevaba un sistema: originándose de esto
una lucha cruel entre los ciudadanosy sus defensores.Que lacomisión
no habia hablado del nombramiento de gefes políticos y otras auto-
ridades, prescindiendo de quejas y reclamaciones por haberse con-
traído á deducir sus consecuencias solo de las piernonas mismas
tle los secretarios: del mismo modo que contrayéndose solo á pro-
poner medidas legislativas en vista del trastorno y desorden de la
administración pública , hacía la proposición con que concluía él
informe ; reducida á que se nombrase una comisión que , dedicán-
dose exclusivamente al examen de tan importante asunto, y oyen-
do á los secretarios del despacho en los puntos que estimase opor-
tuno , propusiese á la mayor brevedad la alteración que conviene
hacer en el reglamentó de la regencia para facilitar la comunica-
ción de: ésta con las Cortes , y la de los secretarios del despacho
entre sí, y asegurar por este medio una dirección mejory mas uni-
forme en los negocios públicos.
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El Sr. Valle, después de haber manifestado que la fuerza mi-
litar de Cataluña no era conforme con los estados que había pre-
sentado el secretario de la Guerra , sino muy superior , lo que in-
dicaba la inexactitud y falta de datos en aquella secretaría ; apo»
yó la proposición, concluyendo con decir que aquella provincia
estaba resuelta á continuar sus sacrificios ; pero que solicitaba que
hubiese orden, sistema, y justicia. El setretario de la Gubernacion
de la península supuso que el secretario de la Guerra hablaría solo
déla fuerza efectiva : á lo que contestaron los Sres, conde de To-
reno y D. José Martínez , demostrando que la suposición de dicho
Señor secretario procedía positivamente de falta de datos: y aun-
"que el Señor Creus quiso, atribuir esta falta al general, por no
haber remitido los estados ; el Señor Arguelles deduxo de esta
disculpa un nuevo cargo al Gobierno ; quien, teniendo toda facul-
tad para remover los generales y obligarles á cumplir con su obli-
gación,,^,,10 hacía uso de su autoridad.



que Galicia nó producía trigo ni cebada para el establecimiento
de almacenes : que por el estado del crédito público no podían pro-
porcionarse adelantos, &c. &e. Rebatió el Sr. conde de Toreno
lodos los descargos del secretario de Hacienda, sacando de ellos
nuevas pruebas de falta de plan y sistema, especialmente con el
aumento de una fuerza considerable , que se hacia nula , si no
se contaba antes con los medios de matenerla. El secretario de
Gracia y Justicia convino en Ja necesidad deque hubiese comuni-
cación entre los secretarios del Despacho, y enlace entre el Go-
bierno y las Cortes; asegurando , no obstante , que para que pu-
diese verificar uno y otro, era necesario variar el sistema de
aquellas secretarías. El Secretario de Marina leyó un escrito eu
que se explicaba casi en los mismos términos.

El Sr. Pórcel, quejándose de que no se sacase de la discusión
el fruto que esperaba, hizo un resumen de lo que habian expues-
to los secretarios del Despacho; y, contrayéndose al estado en
que se hallaba la nación, saco en consecuencia que el celo y la
ilustración del Gobierno no tendrían límites como cl creía; pero
<júe los efectos eran el desorden y los males que toda la nación
lamentaba. El Sr. Inguanzo disculpó la conducta del Gobierno
en lo crítico de las circunstancias ; y, sentando por principio que
en algunas ocasiones el desorden era órdeu (i), dixo que ei Go-
bierno debía hacer la guerra con el mayor número de tropas po-
sibles , pudiese ó no mantenerlas.

(i) [Nuevo descubrimiento en metafísica, ideología ,|y mas cien*
eias físico-morales \ Desde hoy, apoyados en la grave autoridad del
Sr. Inguanzo, de que el desorden es orden , podremos decir que la
estupidez es sabiduría , las tinieblas luz , la inacción movimiento , ti
error verdad, el vicio virtud, en fín que las cosas ó nuestras ideas
las mas contrarias pueden ser una misma cosa , sino siempre, á lo
menos en algunas ocasiones. El público, por este tan estupendo des-
cubrimiento del Sr. Iguanzo vendrá en conocimiento del .calibre de las-
ideas y sentimientos que abriga su seno como su- representante.

Declarado, á petición del Sr. Ostolaza , el punto suficiente-
mente discutido , se retiraron los secretarios del Despacho, y
habiéndose procedido á la votación fue aprobada la proposición
con que concluya el dictamen de la comisión , acordándose, á pro-
puesta del Sr. Arguelles, que la comisión que extendió el regla-
mento de la Regencia fuese la que propusiera las alteraciones que
indicaba la proposición aprobada.



(i) El hombre que no tiene firmeza suficiente para autorizar con
su firma lo que escribe, no es acreedor á que se le tenga por tal, pues
ó miente ó procura triunfar con mano agena , y Semejantes sugetos
son dignos del. mas alto desprecio y aun execración- ; porque es tan vil
la acusación anónima ó secreta, como noble y generosa la pública
quando se dirige al bien de la sociedad; y no puede , ni merece ser
libre la nación, donde no se atreven sus individuos á acusar púbiu
comente á los enemigos de la. patria ó á bs infractores de las leyes,

p Aunque hemos mirado con el despreció que se merecen varios
-anónimos que se nos hati remitido (i) relativos á la reunión de
cortes clasdestinas para destruir quanto han hecho las generales
y constituyentes de nuestra monarquía , viendo por una parte que
no se perdona medio para desacreditar al augusto Congreso, y- que
por otra parte corre entre el vulgo de toda ropa, bonete, capilla,
uniforme, peluca, levita, chaquetay sayo, tan bárbaras y absurdas
novedades en materias de gubernación ¿ que si bien no pudieran
ser creídas de los salvages Lapones úOéntotes, son suficientes para
trastornar á los muchos que por desgracia hay entre nosotros de
cabezas tan estúpidas , que todo lo creen por nó tomarse el tra-
bajo de reflexionar un poco," nos ha parecido conveniente hacer
algunas observaciones; pero como los estrechos límites de este pe*
riódico no nos permiten la extensión necesaria para rebatir de una
vez los innumerables errores que procuran difundir los enemigos
de las saludables reformas , nos contentaremos con refutar ligera-
mente los de mayor magnitud y trascendencia.

Teles son las voces propagadas de que las Cortes están en opo-
sición con ía regencia , y que ésta ha recurrido al Lord Wellington
para que decida quál de'las dos-actoridades ha de permanecer,
añadiendo otros muchos desatinos de igual juez sobre esta materia:
no menos absurdas son las de que si se prórroga el tiempo de
reunirse las Cortes ordinarias, se reunirán diputados de León, As-
turias y Galicia, formando una confederación separada de las de-
mas provincias para destruir quanto han sancionado las Cortes ge-
nerales y extraordinarias ; y que si llegan á reunirse las ordina-
rias verificarán del mismo modo la abolición, volbiendo á restable-
cer el sistema de feudalismo y arbitrariedad. ¡En qué juicio po*
drian caber semejantes necedades! ¡disputar las Cortes y la regen-
cia quien ha de destruir á quien , y definir el Lor la competencia!
¡Q' ignorancia! ¡Qué tremenda brutalidad! Solóla rancia eitu-



pidez dt los Verdaderos servilesy mal llamados sensatos, podria in-
ventarlo para lisongearse entre sí,mientras se figura ciertas sus. qui-
méricas ilusiones j pues no pudiendo estos monstruos evitar las sa-
ludables,reformas, ni el verse despojados dc los tesoros y preemi-
nencias que le* dieron la ignorancia, intriga y ¡simonía, procuran
esparcir voces funestas para alucinar á los incautos, y aterrar á
los débiles-, á fin de que sufran estos algún tanto de la amarga
desesperación que. á ellos les devora. ¡ Almas débiles y embilecídaa,
saciad, saciad vuestras mezquinas pasiones,.... derramandoel morr
tíferobeneno queabriganvuestros iniquosy corrompidos corazones..-
fepetíd...... repetid ios papeles subersivos Maldecid y anatema*-
tizad en la cátedra del Espíritu Santo á las reformas, y á sus pro-
movedores , ya que no podéis saciaros en su sangre...... Procurad
nuevos medios de alucinar al sencillo pueblo para que no conozca
sus. intereses, y aborrezca á sqs legítimos y benéficos representan-
tes baleos...,., .baleos.del santo nombre de, la religión.*.... para
sembrar la discordia y anarquía,, que nada importa , ni serán basr
tantes vuestros infames esfuerzos para conseguirla ; pues no faltan
fcarones justos, que fieles sucesores de los Apóstoles predican con
pureza el evangelio evitando con su celestial doctrina los funestos
extragos que vosotros procuráis confanáticas supercherías.Nimenos
careqoel pueblo español de buenos ciudadanos que le patenticen é
instruyan en sus verdaderos derechos y obligaciones. Pero decidme^
|seres viles, hijos,indignos de la nación, que os sustenta y abriga
en su amable seno.! ¿quién os sugiere tan iniquas ideas? Vuestra
codicia , sobervia y ambiciou, son los agentes de tan abominad-
bles procederes j y vuestra alucinada ignorancia la executora
de los absurdos..planes que pretendéis realizar. ¿Quáles serán ios
resultados de vuestra atroz empresa ? 4 Vuestra total ruina y
precipicio. Sujetaos, pues, á las sabías deliberaciones del con-
greso, y no uséis de tan torpes y rastreros medios , como son los
de denigrar á las Cortes, á la Regencia y a nuestros ca. alia
dos con vuestras calumniosas invenciones de rivalidad. ¡ Como os
airey.eis_.á. tamaño.alentado.! ¿No sabéis queda, soberanía de la
nación, por derecho natural y divino , no reside, en cierta ó de-
terminada persona ó corporación,. si no en el todo de ios indivi-
duos que la componen, y que éstos delegan el exercicio de sus fa-
cultades en aquel ó aquellas personas que mas les conviene para
la conservación de todos, ó según el sistema que acordaron ai es-
tablecer la nación ó sociedad, sin que por aquella delegación de
SU.s facultades en la parte que couduce al. bien general, dexe de
existir realmente la soberanía en todo de la nación-, pues lo que



3
cedieron ó delegaron sus individuos } fué cl exercicio del poder so-
berano, y no ia soberanía que íes es absolutamente indelegable,
cuyo incontrastable principio , no solo está sancionado en españa
por ei augusto Congreso y ia voluntad general dc toda Ja nación,
sino que ha sido conocido en ella desdé los primeros siglos de sú
población? Leed la historia de los pasados siglos, y sin molestaros
mucho lo hallareis demostrado, con mas ó menos perfección en
nuestras constituciones de Vizcaya, Navarra , Castilla y Aragón:
observad el juramento que en este exigían ál rey sus individuos al
darle la posesión. Nos que, cada uno valemos tanto como Vos, y jun-
tos podemos mas qué vos , os hacemos nuestro rey y señor , con tal
que nos guardéis nuestros fueros y libertades , y sino nó. Me dircis
que todo lo sfabeis y que no necesitáis; mis' lecciones; pero siendo así,
y conociendo que la representación nacional reside en las Cortes*,
y con ella la* facultad de elegir regentes ó regencia qúarido con-
venga al bien de la nación, sin que en la.regencia resida oirov poder,
que el que le han, delegado las cortes', para hacer executar las leyes
que ellas establezcan. ¿Cómo os atrevéis á inventar tan escandalo-
sas maquinaciones"-. ¡Las Cdrtes estar en competencia con una au»
toridad subalterna , que es hechura suya por querer destruirla
quando solo depende ia permanencia de los regentes en' la vo-
luntad1 del Congreso! ¡El Lor, qué solo ha venido á auxiliarnos,
ser arbitro def-la suerte de una nación héróycá", que áí costa de in-
decibles sacrificios ha contrarrestado1 al mayor de los tiranos, por*
no sufrir el yugo extrangero ! ¡ Hasta dónde llegará vuestra te-
meridad , quando no contenta con insultar á nuestras supremas
autoridades legítimamente constituidas, sé atreve á atropellar los
límites de la gratitud, pintando' como á' enemigos á los que son
nuestros aliados y favorecedores ; pues decirnos que1 cl Lord ha'
de decid'V en tan no vista , ni esperada consecuencia, y que fa-
vorec j. sostiene á la regencia ,' custodiándola con una guar-
dia británica, es lo mismo que decir que el.Lor y su gobierno
procuran nuestra'esclavitud no valeroso Lor, y generoso ga-
binete de S. James no ..no es ésto ciertamente á lo qué as-
piráis , ni lo que debe esperar de vosotros el horoicó pueblo espa-
ñol , que está bien penetrado de vuestros de«eós y del de corres-
ponderos con la debida gratitud á vuestros beneficios. .si. esté
pueblo magnánimo, asi como su independencia, desea compen-
saros lo que á ella habéis contribuido, de cuya verdad os han da-
do suficientes pruebas su gobierno y toda la nación por sí, y por
medio de sus representantes , á pesar de los iniquos que procuran
desacreditaros, suponiendo e» vosotros acciones, que sor/ indigna*



Sabemos que los Rusos tomaron á Konisberg, y que se dirigen
á Danzi&c. El mañero deFranceses que se hallaron muertos á las
cercanías de Wilna, y que se pusieron ea montones para quemar
sus cadáveres, ascendió á 14S. Se ajustó una alianza entre Rusia,
JDinamarca , Suecia y la Inglaterra , y se asegura que el rey de
Prusia se escapó de poder de los Franceses, como también que
el emperador de Austria permanecerá neutral.

de vuestra virtud. Vosotros, dignos individuos dc la Regencia,
mirad el resultado de vuestra benignidad, con los i¡¡'Va- ¡ores de
de Jas leyes ; mirad como los enemigos de las saludables informas
se atreven á insultaros, suponiéndoos capaces de tan horrenda fal-
dón , como sería atentar á la soberanía nacional, haciendo disol-
ver las Cortes que la representan contra lo que tenéis jurado, f
obcurriendo á la merced deyn cstrangero para deprimir y tiranizar
á la nación que depositó en vosotros su confianza : crimen, que
sí siendo cierto, os haría acreedores á eterna execración : estáis
tan lejos de cometer , como ei pueblo español de tolerarlo, sin de-
vorar hasta ia memoria de vuestra existencia , la que aprecia
y apreciará siempre este pueblo generoso, por estar cierto dc que
las desgracias que ha sufrido bajo vuestra dirección, han sido efec-
tos de las extraordinarias circunstancias, y no de vuestra volun-
tad , que solo ha deseado Henar el importante hueco de sus debe-
res. (Se continuará,.)

Madrid 3 de febrero.
El intruso no sale.de la Casa del Campo (1) , y dicen está de

malísimo humor. Tenemos ¿d hombres de guarnición , y de aquí
á Toledo y Talavera tienen 24c). En Toledo hay 2c) infantes y poca
caballería. En todos los pueblos exigen los Franceses las contri-
buciones del modo el mas cruel.

En el despacho de este periódico están de venta hasta el n. o
>de ia Inquisición sin máscara. El Robúspier Español, Conver-
saciones de Fernando VII con un oficial español, y el.informe so-
bre el Tribunal de la Inquisición.

(1) Por la via de Santander aseguran que fosé salió de Madrid, y
que muchos miles de entmigos pasaron á Fruncía. La primera noticia
la hallamos inverosímil, porque debiéramos saberla primero por Va-
lladolid. , ,

OFICINA DE DON MANUEL ANTONIO REY.
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Londres 27 de febrera.


